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    Josh Cohan experimentaba un enaltecimiento espiritual. Había visitado innumerables enclaves en más de una treintena de países, pero Masada era incomparable. Se alzaba como una isla en el firmamento, una fortaleza emplazada en lo alto de una meseta montañosa en el desierto que mantuviera una vigilancia perpetua sobre el mar Muerto, situado a unos cuatrocientos metros más abajo. Josh se alejó de la muchedumbre hasta un antiguo saliente de piedra y observó desde allí el cielo despejado, insondable y azul. Bajó la mirada hasta el mar Muerto y cayó en la cuenta de que estaba contemplando la misma vista que los guerreros judíos que se habían enfrentado al poder de Roma casi dos milenios atrás. El paisaje no había cambiado.




    Cerró los ojos y escuchó el murmullo del viento. Se permitió sumirse en el momento, pero el sonido, en lugar de sosegarlo, aumentó de volumen cada vez más, convirtiéndose primero en el ominoso siseo de una serpiente para devenir a continuación en un crescendo vocal. A la manera de un coro griego, un millar de voces salmodiaba:




    Desde el principio hasta el final: libertad, compasión, tolerancia, sacrificio...




    En su imaginación, Josh divisó un cordero arrastrado por un torrente de sangre. Se alzaron llamas de la tierra, que bañaron las nubes con un rojo intenso y fulgurante.




    Las voces incorpóreas reverberaron en los oídos de Josh. Cuando abrió los ojos, vio la sombra de incontables personas en el suelo.




    Uno... uno... uno... uno... salmodiaban.




    Pero cuando levantó la vista para comprobar quién arrojaba aquellas sombras, no había sino cielo y el sonido murmurante de unas alas invisibles.




    Josh había visitado Masada en tres ocasiones anteriormente y aquellas voces siempre le habían susurrado. Pero nunca había experimentado nada semejante. Él era un hombre de ciencia y, aunque amaba las historias que albergaba aquel desierto, lo habían adiestrado para discernir la verdad en las reliquias y los huesos. Sencillamente, su imaginación le había jugado una mala pasada a causa del poder histórico de aquel lugar. Las voces no eran reales, desde luego.




    Pero, ¿y si lo fueran? Aunque no fueran sino el producto de su imaginación, ¿acaso encerraban algún significado que trascendía el perímetro de seguridad del pasado remoto?




    Josh se dirigió hacia el norte en dirección a Jerusalén siguiendo la carretera 90, controlada por los israelíes. A su derecha se hallaba el intenso azul del mar Muerto y, al otro lado de este, las montañas de Jordania, que iluminaba el sol de media tarde. A su izquierda, el desierto de Judea se desplegaba en una expansión de colinas y cuevas tan extensa que podía ocultar los manuscritos del mar Muerto durante casi dos milenios. Josh se preguntó qué secretos continuaban sepultados allí en la actualidad.




    Pero él se había tomado una excedencia del servicio activo como arqueólogo. Este año sabático era exactamente lo que necesitaba: un tonificante descanso de la política del departamento del museo universitario. Israel lo atraía no solo como estudioso, sino también como hombre, pues era judío en el sentido cultural, aunque no fuera practicante, y había llegado el momento de responder a aquella llamada. Se había sentido transformado en cuanto había aterrizado en el aeropuerto de Tel Aviv. Al contemplar el cielo azul y oler el aire, Josh había sentido que pisaba suelo sagrado. Este era su lugar. Algo lo vinculaba a la misma tierra.




    Sus pensamientos regresaron a la solemne majestad de Masada, y sintió que caminaba entre sus antiguos moradores. La energía de aquel lugar era innegable, incluso a tantos kilómetros de distancia.




    En su ensoñación, apenas registró la imagen de la cueva frente a él. Sin embargo, bastó para desatar un torrente de sueños recordados: visiones acumuladas durante años que Josh carecía de habilidad para explicar.




    Se tambalea por el desierto, mientras el siseo amenazador aumenta de intensidad y la serpiente voladora escupe y lo persigue, acercándose cada vez más. Y, entonces, la arena que lo rodea se inflama con un fuego ultraterreno y las llamas se extienden hacia delante a ambos lados, a modo de protección, alumbrando la senda que atraviesa la blancura deslumbrante del mediodía. Él recorre ese camino para dirigirse a las colinas, pero la tierra parece haberse trastocado, pues de algún modo el cielo está bajo sus pies y la roca maciza se cierne sobre él. Y justo delante, suspendida de las hebras flamígeras, se encuentra la abertura de una cueva tenebrosa y fría, cuyo labio se arquea para descender hacia el firmamento de un modo abrupto.




    La cabeza le daba vueltas y la sangre le bombeaba en los tímpanos. Josh apretó el pedal del freno y el Land Rover derrapó hasta salirse de la carretera. Por fortuna, no había otros coches en las inmediaciones y el vehículo patinó hasta detenerse sin otra consecuencia que el sonido de la gravilla aplastada bajo los neumáticos. Josh inhaló una profunda bocanada y trató de serenarse apoyando las manos en el volante. Pero como al cabo de un minuto seguía mareado, abrió la puerta y salió a trompicones en busca de apoyo.




    El sol abrasador le parecía pesado, como si le oprimiera el cráneo, y se dobló por la cintura, con la cabeza en vilo y los codos apoyados en las rodillas. Josh temió que fuese a vomitar, pero, por el contrario, el mareo se retiró con la misma brusquedad con la que le había sobrevenido. Respirando con mayor facilidad, abrió los ojos y contempló el despliegue del desierto entre sus rodillas.




    Era exactamente como lo había visto todas aquellas noches: el cielo bajo sus pies, las colinas en lo alto... y el peculiar contorno de la abertura. No había visto nada parecido en Israel, ni en ningún otro lugar del mundo.




    Lentamente, con una creciente trepidación, Josh sacó su mochila del coche y emprendió el ascenso hacia la caverna. Al cabo de unos minutos, el sudor y el polvo se habían mezclado en vetas de fango que le bajaban por la nuca. En sus sueños se había acercado hasta ese punto. Había llegado al límite de la caverna, pero nunca había accedido a ella. A medida que se aproximaba a la boca arqueada, se preguntaba si de veras podría entrar. Siempre se había despertado antes de dar ese paso. ¿Qué ocurriría ahora?




    Las terminaciones nerviosas de Josh se encresparon cuando traspuso el umbral. Algo lo estaba esperando en aquel lugar; lo sabía con certeza, al igual que lo había sabido en todos aquellos sueños interrumpidos. Encendió la linterna y la enfocó hacia delante, adentrándose en lo desconocido. A medida que avanzaba su nerviosismo se desvanecía para transformarse en una sensación de tranquilidad que rara vez había experimentado anteriormente. Aunque su curiosidad continuaba en alerta roja, su cuerpo estaba increíblemente relajado.




    Cuando se adentró en la cueva atisbó proyecciones de roca que descollaban a ambos lados, dispuestas a derribar a los intrusos desprevenidos. Pero Josh no iba a tropezar allí. Proyectó el haz de luz sobre la pared que se alzaba frente a él y reveló una serie de ilustraciones desvaídas. Siguió acercándose y observó unas letras que identificó como arameas y, debajo de estas, una línea quebrada. Sostuvo la linterna a seis o siete centímetros de la inscripción, pero comprendió que sería imposible traducirla. Algunos trazos de las letras habían desaparecido por completo, mientras que otros caracteres se habían desvanecido a causa del paso del tiempo y el deterioro. Así pues, Josh escrutó la línea interrumpida. Parecía señalar hacia abajo.




    Me está diciendo que excave.




    No se trataba de un pensamiento; era una certidumbre.




    Josh se hincó de rodillas al pie de la pared y examinó el suelo justo debajo de las marcas. Era casi tan sólido como la roca, demasiado duro para excavar, pero sabía que tenía que intentarlo. Extrajo una pequeña pala de su mochila y procedió a inspeccionar la resistente superficie. Al cabo de largos minutos, había penetrado veinticinco centímetros en el terreno. En ese punto reparó en el extremo superior de un objeto enterrado. Josh alargó la mano y tocó algo parecido a la arcilla. Cuando lo examinó con mayor atención, reconoció de inmediato que se trataba de una reliquia de una época remota.




    En todas las versiones del sueño había sabido que algo lo estaba esperando en la caverna, pero nunca había conseguido entrar. Ahora Josh estaba seguro de que estaba destinado a encontrar aquel objeto.




    Trabajó febrilmente, perdiendo por completo la noción del tiempo. Mientras sacaba más tierra, no pudo evitar acordarse de la última excavación en la que había participado, la misma que lo había alentado a tomarse aquel año sabático. No se había tratado de un proyecto suyo; de hecho, ni siquiera era un experto en ese campo, pero cuando un superior te solicita una ayuda especial, no puedes rechazar su petición amablemente. Josh sabía que así era la política del departamento, antes incluso de dirigirse a México.




    Durante más de un mes se había esforzado bajo el inclemente sol del Yucatán, tamizando la tierra en busca de vestigios o reliquias. Era un componente ordinario de la labor de cualquier arqueólogo: muchas horas y pocos descubrimientos. La excitación y el misterio de la exploración hacían que la búsqueda resultase gratificante aunque no reportase ningún resultado.




    Josh tenía la reputación de ejecutar meticulosamente hasta las tareas más insignificantes, de modo que a menudo le asignaban dichas tareas. Pero un día, de improviso, desenterró la punta de una piedra que era distinta de las otras. Excavando con mayor cuidado aún, descubrió una estatua de un dios maya desconocido. Cuando surgió de la tierra le dio un vuelco el corazón; aquello le daba sentido a su existencia. Josh envolvió con delicadeza la reliquia de quince centímetros y se dirigió a Coughlin, el director de la excavación, un personaje huraño con un cargo vitalicio.




    —Cough —dijo, incapaz de disimular su entusiasmo—, deberías echarle un vistazo a lo que acabo de descubrir.




    Su supervisor estudió la reliquia.




    —Parece auténtica —dijo Coughlin mientras se mesaba la barba con ademán pensativo—. Pero yo no me haría muchas ilusiones hasta que volvamos a la universidad y hagamos unos análisis exhaustivos.




    Seis semanas después, en un encuentro celebrado en el mundialmente famoso museo de la Universidad de Pensilvania, Coughlin anunció el descubrimiento ante una sala atestada de miembros del claustro, periodistas y estudiantes.




    —Damas y caballeros —declaró, alimentando el dramatismo del momento—, he hecho un descubrimiento arqueológico trascendental: la estatua de un dios maya desconocido. La reliquia se encuentra en excelente estado y quizá nos aporte algunos indicios sobre el destino de los mayas, puesto que se remonta al periodo inmediatamente anterior a la desaparición de su civilización.




    Josh estaba asombrado. Coughlin no había mencionado que Josh había sido el autor del descubrimiento. En aquel momento comprendió que a su departamento le interesaban tanto el escalafón y el poder como la ciencia pura, tal vez más. La idea le puso enfermo.




    Al día siguiente Josh se presentó en el despacho de Coughlin.




    —Intenté hablar contigo ayer, después de que anunciaras nuestro descubrimiento —dijo—, pero te marchaste enseguida.




    Couglin se hurgó en la oreja derecha.




    —¿Qué pasa? Pareces molesto.




    —Ayer no mencionaste que yo había descubierto la reliquia.




    —Josh —repuso el otro con condescendencia—, tú formas parte de un equipo, nada más. Yo soy el líder del equipo.




    Josh sintió que se le calentaba la sangre.




    —Un descubrimiento de esta magnitud no se hace con mucha frecuencia. Fue algo muy importante para mí.




    —Bienvenido al mundo real, Cohan. Puede que lo comprendas cuando llegues a mi posición.




    —No pienso cruzarme de brazos y aguantarme —prorrumpió Josh, enfurecido—. Acudiré a los medios de comunicación. Yo...




    Coughlin alzó una mano para detenerlo.




    —Me parece que no lo has entendido. Yo tengo décadas de experiencia. Dicha experiencia conlleva mucha influencia. Si haces cualquier cosa para menoscabarme, me encargaré de que no te asignen a otra excavación de importancia durante el resto de tu carrera.




    Josh estaba tan furioso que se quedó sin habla. La intuición le aconsejaba que no siguiera adelante, pero él lo hizo de todos modos, cuestionando las falsas afirmaciones de Coughlin. No le sirvió de nada. Cough estaba demasiado bien protegido por sus compinches. Josh sabía que había perturbado el statu quo y desenmascarado a Coughlin ante algunas personas, por lo menos; pero a fin de cuentas aquello no alivió su situación.




    Al menos consiguió eludir las desastrosas consecuencias para su carrera con las que lo había amenazado Coughlin. La única acción que se emprendió contra Josh fue prohibirle que trabajase con Coughlin en lo sucesivo, algo que él consideró más que nada una recompensa. Asumió que, aunque no estaba dispuesta a ratificar sus acusaciones contra su superior, la universidad tampoco deseaba castigarlo, a la luz de sus evidentes logros.




    No obstante, la experiencia lo había desilusionado bastante. Quizá debería haber escuchado a su intuición y haberse apartado de aquella debacle. El instinto rara vez le había fallado, y debería haber impedido que su ego llevase la voz cantante. En suma, las condiciones de la universidad se hicieron demasiado penosas para soportarlas, de modo que solicitó un año sabático en un lugar con el que sentía una conexión emocional y se marchó a Israel.




    Resultaba interesante, reflexionó Josh, que la misma debacle que había pensado que le causaría la ruina hubiese contribuido a llevarlo a aquel lugar. De no haber sido por Coughlin, tal vez nunca hubiese recorrido aquella carretera en concreto, ni hubiera establecido la conexión con su sueño.




    Al fin, su labor dio frutos. Josh se puso un par de guantes quirúrgicos y extrajo con gran cuidado una vasija cilíndrica del suelo. Aunque era considerablemente más pequeña, se asemejaba a las tinajas que contuvieron los manuscritos del mar Muerto, hallados a menos de veinte kilómetros al norte de aquella cueva.




    Josh se despojó de la camiseta, envolvió delicadamente la vasija y la introdujo con grandes miramientos en la mochila. En su hotel podría inspeccionar la reliquia mucho mejor que allí, en aquella lóbrega caverna.




    Estaba a punto de anochecer cuando Josh descendió cautelosamente la colina para regresar a la autopista. Cuando se aproximaba a la carretera, divisó un todoterreno militar de color beis aparcado junto al Land Rover. En las inmediaciones había una pareja de soldados israelíes, altos, fornidos y serios. Y ambos armados con pistolas que le apuntaban directamente.




    —Quítese la mochila y deposítela en el suelo —le ordenaron—, y ponga las manos detrás de la cabeza.




    Josh obedeció.




    —Soy un arqueólogo estadounidense de vacaciones en Israel —les dijo con voz temblorosa.




    El más pálido de los soldados se dirigió hacia él, bajando la pistola.




    —¿Cómo se llama?




    —Josh Cohan. Soy profesor de la Universidad de Pensilvania.




    —¿Dónde está su identificación? —exigió saber el hombre, que iba armado hasta los dientes y ahora solo estaba a medio metro de distancia.




    El corazón de Josh empezó a palpitar y su imaginación se desbocó. Si abrían la mochila y encontraban la vasija, la confiscarían en el acto. No podía perder otro hallazgo, especialmente ante dos chavales con exceso de celo que probablemente destruirían la reliquia mientras intentaban descubrir lo que era. Tendría que emplear la labia para salir de aquel atolladero, pero ¿cómo?




    Mientras el rifle del otro soldado seguía apuntándole al corazón, Josh sopesó sus opciones y decidió adoptar la postura del extranjero amigable.




    —¿Qué les parece el desierto? —bromeó, tratando de mitigar la tensión del ambiente.




    Pero los soldados no respondieron. Por el contrario, el rubio se echó el arma a la espalda y dio otro paso hacia delante. Josh percibió su cálido aliento en el lado del cuello.




    —Documentación —volvió a exigir, mientras el sudor perlaba los surcos de su frente adusta y resuelta.




    —Me temo que está en el coche —repuso Josh, con la esperanza de que su rostro no desvelase aquella mentira.




    Advirtió que el otro soldado quitaba el seguro del rifle mientras lo empujaban contra el morro del Land Rover, con las piernas separadas y los brazos extendidos contra el capó. Como no deseaba atraer su atención hacia la mochila, Josh aguardó a que el soldado se hincara de rodillas y le cacheara las pantorrillas y los tobillos para dirigir una mirada furtiva hacia donde esta se encontraba, momentáneamente olvidada.




    De pronto percibió una mano en el bolsillo trasero del pantalón y acto seguido, sin mediar explicación, el soldado se apartó. Josh oyó el manoseo del papel y el sonido de la energía estática de un walkie-talkie cuando el soldado llamó por radio a su centro de mando. Había hallado el permiso de conducir de Josh y la fotocopia del pasaporte que llevaba siempre consigo cuando viajaba. Josh se quedó perplejo. Estaba seguro de que estaban en la mochila. Era metódico por encima de todo...




    Al término de un silencio prolongado e incómodo, el walkie-talkie volvió a crepitar y al otro lado alguien declaró a modo de respuesta:




    —Está limpio.




    El soldado de aspecto sefardí bajó el arma por fin.




    —¿Puedo recoger la mochila? —preguntó Josh, con toda la ligereza que pudo reunir.




    —¿Qué hay dentro?




    —Solo objetos personales y algunos suvenirs. ¿Quiere inspeccionarla?




    Era un riesgo, pero Josh esperaba que diera resultado. Los altos mandos ya lo habían avalado, y apostaba a que los dos chavales estaban tan ansiosos como él por apartarse del calor y ponerse de nuevo en marcha.




    El soldado rubio observó la mochila durante unos segundos y finalmente alzó de nuevo la vista hacia Josh.




    —No hace falta.




    Josh agarró la mochila y se la echó a los hombros.




    Otro todoterreno militar, que albergaba a otra pareja de soldados israelíes armados, se detuvo.




    —¿Va todo bien?




    —Sí —respondió el soldado de cabello oscuro. Dirigió un ademán de cabeza a Josh­—. Puede irse.




    Josh esperaba que su alivio no resultara patente mientras regresaba a su coche. ¿Qué habría sucedido si hubieran descubierto la vasija que había en la mochila? No habría logrado convencerlos de que le permitieran quedársela. Aquella historia de Coughlin no habría sido nada en comparación con la pérdida de aquella reliquia. Josh no era demasiado aficionado a los mensajes del más allá, pero había algo en aquella vasija que lo había estado llamando desde hacía muchos años.




    La luna llena resplandecía sobre el desierto mientras Josh se dirigía a Jerusalén. Dentro de menos de una hora, habría vuelto al hotel Perla de Jerusalén. Allí podría inspeccionar al fin su descubrimiento.




    Cuando pasaba junto al oasis de Ein Gedi, el peso de las últimas horas se abatió sobre Josh. Su sueño recurrente ya no era solo un sueño. Le había conducido hasta la vasija... ¿a dónde lo llevaría a continuación?
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    La ventana de la habitación de hotel de Josh daba a la antigua muralla de la Ciudad Vieja. Le encantaba aquel lugar, que estaba próximo al centro espiritual de tres grandes confesiones. Josh había realizado numerosos viajes a la Ciudad Vieja al cabo de los años, y siempre que volvía se sentía como en casa. Era el hogar de sus ancestros, y allí parecía adquirir una resonancia distinta. Aunque apenas podía esperar para abrir la vasija, se tomó un momento para admirar la ciudad antes de empezar. Allí había mucha magnificencia. Y por desgracia, mucho peligro. Nunca había habido una época tan delicada en Oriente Próximo, y aquella ciudad se hallaba en el centro del conflicto. Era una tragedia dentro de otra.




    Recogió la mochila y desenvolvió con cuidado el cilindro envuelto en la camiseta. Una emoción eléctrica le recorrió el cuerpo. Había una razón para que hubiese encontrado aquella vasija. Ahora daría el primer paso para descubrir cuál era.




    Según la ley israelí, todos los hallazgos arqueológicos le pertenecían al Estado y estaban sometidos al control de la Autoridad de Antigüedades de Israel. Josh sabía que tendría que cederle la vasija a la aai, y que una vez lo hiciera podían excluirlo de tomar parte en su propio descubrimiento. Pero no recordaba que la ley dijera nada de cuándo debía entregársela. Según sus cálculos, la vasija había permanecido sepultada durante milenios. La aai podía vivir sin ella unos días más.




    Volvió a enfundarse unos guantes quirúrgicos y dio comienzo a la primera parte de lo que estaba seguro de que habría de ser un proceso largo y delicado. El extremo superior de la vasija estaba fuertemente cerrado con cera de sellar. Abrirla iba a exigir un cuidado extremo, puesto que romper la vasija o deteriorar su contenido, siquiera ligeramente, constituiría un pecado imperdonable. Extrajo un pequeño cuchillo de la mochila y trabajó muy despacio hasta separar la tapa al cabo de unos minutos.




    En el interior, Josh encontró un cilindro de paño de lino enrollado. Vaciló durante un momento y después lo retiró con cuidado de la vasija. El lino se hallaba en un estado tan bueno que empezó a cuestionar su autenticidad. Cuando los arqueólogos descubrieron los manuscritos del mar Muerto hallaron cientos de fragmentos que representaban unos ochocientos cincuenta manuscritos. Solo había perdurado más del cincuenta por ciento del manuscrito original en diez de los casos. Solo uno, el manuscrito de Isaías, estaba completo. Si aquella vasija tenía más de dos mil años de antigüedad, ¿cómo podía estar su contenido preservado de un modo tan perfecto?




    Josh desenrolló la envoltura de lino con cautela para revelar un manuscrito. El científico que había en su interior sentía tantas dudas como entusiasmo ante las posibilidades..., pero la sensación de tranquilidad lo abrumó una vez más. ¿Cómo podía encontrarse tranquilo en un momento así? Cuando hacía un descubrimiento de campo, su sistema se inflamaba debido a la adrenalina. Ahora, sin embargo, experimentaba una paz inexplicable.




    Desplegó la primera sección del manuscrito y lo examinó con atención. Las palabras del pergamino eran arameas, un lenguaje casi olvidado que antaño se había empleado en aquella región. Josh lo había aprendido mientras cursaba sus estudios de doctorado en Arqueología Bíblica. Unas motas diminutas circundaban buena parte de las letras de la página. Eran las únicas muestras de envejecimiento evidentes del documento.




    Encendió todas las luces de la estancia, sacó su lupa y comenzó la ardua y lenta tarea de traducción. Aunque no habría de completar los primeros párrafos hasta la mañana siguiente, no prestó atención al tiempo. Las palabras que leía ejercían sobre él una fascinación tal que estaba seguro de que podría haberse privado de descansar durante días.




    Me llamo Yehoshua ben Yosef. Dentro de dos semanas me enfrentaré a mi destino. Escribo este manuscrito para que sepáis quién soy realmente, lo que predico y lo que creo. Soy un profeta con visiones del futuro y escribo este manuscrito para enfrentarme a mi peor temor: que mis enseñanzas caigan en el olvido o, lo que es peor, que sea malinterpretado y que el mentiroso tergiverse mi mensaje.




    Yo enseñaba con parábolas, pero hasta mis compañeros más próximos tenían dificultades para entender su verdadero significado. Ahora escribo de modo que los hombres y mujeres más sencillos puedan comprenderme, pero no obstante se conmuevan hasta las mentes más preclaras.




    Nací en Nazaret, en Galilea, en el último año del reinado de Herodes el Grande. Mis padres, Miriam y José, eran judíos practicantes que observaban la Ley de Moisés y la santidad de la tora. Mientras crecía estudié cada palabra de ese sagrado documento. De niño, tenía sueños y visiones que me inducían a presentir que mi vida tenía un propósito especial. Rezaba todos los días, estudiaba la tora, meditaba y aprendía la curación. Mi misión era buscar el modo de ayudar a los demás, sobre todo a los pobres, los indefensos y los hambrientos de espíritu. Mi plan consistía en liberar a mi pueblo de la ocupación romana y establecer un cielo aquí en la Tierra.




    Josh se apartó del manuscrito y se frotó los ojos. Cuando se asomó a la ventana, comprobó que la luz del sol entraba a raudales. Volvió a estudiar el manuscrito. Quedaba mucho que traducir. Mucho que descubrir. No obstante, lo que había encontrado ya era extraordinario.




    Si estaba dispuesto a creer lo que había leído hasta el momento, el autor era el hombre conocido en la actualidad como Jesucristo.




    Josh recorrió la modesta habitación de hotel; apenas podía asimilar lo que acababa de leer. El documento tenía que ser un fraude. ¿De qué otro modo se explicaba el estado del manuscrito? No obstante, si no era una patraña, constituía el hallazgo arqueológico más sensacional de la historia.




    Josh se mesó el cabello mientras intentaba poner en orden sus ideas. ¿Debía llamar a la aai? Ellos tenían a su disposición las herramientas y los recursos de investigación necesarios para determinar la autenticidad del manuscrito. Pero ¿cuánto perdería si los llamaba? ¿Le permitirían formar parte del equipo de investigación? ¿Recibiría algún crédito por el descubrimiento?




    Josh decidió no arriesgarse. Haría una copia de todo el manuscrito y después se lo entregaría a la aai a condición de que lo implicasen totalmente. Despejó el suelo y desenrolló con cuidado el manuscrito hasta que estuvo extendido por toda la estancia. Entonces sacó su cámara digital y lo fotografió con energía. Cuando hubo acabado, volvió a enrollarlo con cuidado y tomó fotografías del envoltorio de lino. Introdujo de nuevo el manuscrito en la vasija con gran cuidado y apretó la tapa con fuerza en el extremo superior.




    Cogió su ordenador portátil, lo conectó a la cámara y volcó las imágenes del contenido del manuscrito en el disco duro del ordenador. Aunque la aai lo apartase del manuscrito, ahora podía trabajar sobre su propia copia digital. No era gran cosa, pero era lo mejor que podía hacer en aquellas circunstancias.




    Ahora que el texto estaba, cuando menos, un tanto más seguro, Josh percibió los rugidos de su estómago y cayó en la cuenta de que no había comido desde hacía casi veinticuatro horas. Sin embargo, acusaba el cansancio más que el hambre. Mientras en su mente destellaban visiones de un día extraordinario, se tendió en la cama y se sumió enseguida en un sueño desapacible.
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    Josh se encuentra ante incontables hileras de cruces. Distingue a centenares de hombres que sufren una agonía, con las muñecas atadas con sogas y clavos hundidos en los talones, cuyos cuerpos han sido abandonados para que se pudran bajo el sol letal del desierto.




    Un grupo de centuriones se ríe desdeñosamente al tiempo que la luz se refleja en sus cascos y en las afiladas puntas de sus lanzas, mientras sus víctimas sufren una muerte dolorosa y humillante.




    —Esto es lo que les pasa a los perros judíos que desafían al poder de Roma —se burla uno de los soldados, y los demás lo acompañan con cínico regocijo.




    Josh se despertó empapado en sudor. La pesadilla le había parecido demasiado real. Ahora que había descubierto la vasija, todos sus sueños adquirían una nueva dimensión. ¿Qué significaba este? ¿Acaso todos sus sueños estaban destinados a hacerse realidad de algún modo?




    No podía preocuparse por eso ahora. Había demasiadas cosas que hacer. Demasiadas cosas que aprender del manuscrito.




    Se duchó, se afeitó y descendió al espacioso vestíbulo del hotel. Eran poco más de las nueve. No había dormido mucho. Compró una taza de té turco y una porción de rugulach en un puesto y se dirigió a una cabina telefónica situada en un rincón tranquilo de la estancia. Su teléfono móvil gozaba de una cobertura excelente, pero deseaba evitar que le siguieran la pista. Josh prefería que las personas a quien llamaba supieran lo menos posible acerca de su identidad hasta que él lo estimase apropiado.




    —Shalom, Autoridad de Antigüedades de Israel —respondió una mujer—. ¿En qué puedo ayudarle?




    —Shalom. Me gustaría hablar con la persona encargada de las investigaciones arqueológicas.




    —¿Puede decirme su nombre y el propósito de su llamada, por favor?




    —Creo que he descubierto algo que puede ser de gran interés para su departamento de investigación.




    —Un momento.




    Josh recorrió con la mirada el bullicioso vestíbulo del hotel. La gente deambulaba, dando comienzo al día como turistas o trabajadores. ¿Cómo sería trabajar allí todos los días, intentando desempeñar un trabajo corriente y llevar una vida normal cuando el peligro podía abatirse sobre uno en cualquier momento? La ciudad de Jerusalén era tranquila la mayor parte del tiempo. No obstante, había cierta sensación de inquietud al tomar el autobús o dirigirse a un centro comercial, a una cafetería o a un bar de copas.




    En la actualidad, las personas que residían o trabajaban en cualquier ciudad importante del globo albergaban cuando menos cierto temor inconsciente a la violencia fortuita, pero allí las posibilidades de que se produjera de verdad eran mucho mayores. Había una parte de la vida de aquellas personas que él, al ser estadounidense, nunca conseguiría entender. La valentía que debía de hacer falta para enfrentarse a la vida diaria en aquellas circunstancias emocionó profundamente a Josh.




    Al cabo de unos instantes, una voz con un marcado acento israelí se puso al teléfono.




    —Hola, soy Moshe Ben Daniel. ¿Con quién hablo?




    —Soy un profesor de arqueología estadounidense. Mi especialidad es la arqueología bíblica.




    —¿Qué puedo hacer por usted?




    —¿Le importaría decirme su cargo en la aai?




    —Soy arqueólogo —respondió el hombre con cierta tirantez—. Dirijo muchos de nuestros proyectos de investigación.




    —Me gustaría reunirme con usted —dijo Josh.




    —¿Para qué?




    —Puede que haya descubierto una reliquia de gran interés para ustedes.




    La voz al otro lado de la línea se rió entre dientes.




    —Ustedes, los arqueólogos estadounidenses, se creen que lo saben todo. Destruyen más reliquias de las que descubren.




    Josh sintió que montaba en cólera. Odiaba que lo estereotipasen y siempre había hecho gala de un cuidado extraordinario en todos los yacimientos que había visitado.




    —Si no le interesa —repuso con brusquedad—, me llevaré el descubrimiento a los Estados Unidos.




    —Eso va en contra de la ley israelí.




    —Solo si la reliquia es auténtica y, como no le interesa, usted nunca lo sabrá.




    Moshe emitió un sonoro suspiro.




    —De acuerdo, hábleme de ella.




    Josh ahuecó el auricular con las manos para que nadie le oyera con claridad en las proximidades.




    —He encontrado una vasija en una cueva cercana al mar Muerto, y parece que pertenece al periodo del Segundo Templo. Si determinan su autenticidad puede que sea un descubrimiento trascendental.




    Se produjo un momento de silencio al otro lado, y a continuación Moshe inquirió:




    —¿Dónde se encuentra ahora la reliquia?




    —La tengo yo, a salvo.




    —¿Y dónde se encuentra usted?




    —Prefiero no decírselo hasta que nos veamos. Le agradecería que fuera lo antes posible.




    El siguiente silencio se prolongó más que el anterior. ¿Por qué dudaba aquel tipo? Si Josh recibiera una llamada así, atendería al interesado en su despacho al instante.




    —Me puedo reunir con usted a mediodía.




    ¿Tres horas? Iba a parecerle una eternidad.




    —¿Dónde? Ustedes tienen oficinas por toda Jerusalén.




    —En nuestras oficinas centrales del museo Arqueológico Rockefeller, en la calle del sultán Suleimán, en Jerusalén Oriental. Pero los de seguridad no le dejarán pasar a menos que me diga su nombre.




    Josh sabía que decía la verdad, pero titubeó durante un instante. Tendría que confiar a ciegas en aquel hombre.




    —Josh Cohan —respondió—. Nos vemos allí.




    Josh colgó el teléfono y escudriñó el vestíbulo. Ahora había más gente que cuando había marcado. Examinó sus rostros en busca de cualquiera que le prestara una atención indebida y después comprendió que estaba siendo excesivamente paranoico. Nadie sabía lo que poseía ni lo que podía significar para el mundo.




    ¿Por qué, pues, se sentía tan inquieto?




    Tenía cosas que hacer antes de la reunión. La primera era hallar un cibercafé desde donde pudiera subir las fotos del pergamino a su servidor seguro de la Universidad. Allí el archivo estaría mucho más protegido que en su ordenador portátil. El departamento poseía múltiples sistemas de seguridad para eludir a los piratas informáticos, y Josh había incorporado al archivo una encriptación especial a modo de protección adicional.




    Después, con la vasija y su precioso contenido en la mochila, Josh recorrió la ciudad para encontrarse con su viejo amigo de instituto, Avner Katz. Avner medía dos metros, tenía espaldas anchas y una sonrisa más ancha todavía. Después del instituto, Avner había cumplido su sueño de mudarse a Israel para estudiar en una yeshivá. Había vivido quince años en Israel y era el propietario de una tienda de suvenirs y antigüedades en el barrio judío de la Ciudad Vieja.




    —Josh —dijo Avner cuando este traspuso la puerta de la tienda—, hace años que no nos vemos y de repente apareces dos veces en un par de semanas. ¿A qué debo el honor?




    —Es que no me canso de esa preciosa cara —respondió Josh con una sonrisa—. De hecho, ahora que he vuelto a verte, estoy pensando en mudarme aquí de forma permanente solo para poder mirarte todo el tiempo.




    Avner profirió una carcajada.




    —Lo dices como si tuvieras que pedirme unos dólares.




    La sonrisa desapareció del rostro de Josh, y la expresión de Avner también se ensombreció. Josh se inclinó hacia su amigo, echó un vistazo a los dos clientes de la tienda y murmuró:




    —La verdad es que sí que necesito un favor.




    Casi toda la sonrisa de Avner reapareció.




    —Y yo que pensaba que te pagaban bien en la universidad. Pues claro. ¿Cuánto necesitas?




    Josh meneó la cabeza enérgicamente.




    —No me hace falta dinero. Necesito que me guardes algo en un lugar bien seguro.




    Avner no dijo nada, pero su rostro hablaba a las claras.




    Josh volvió a mirar en derredor. Entró otra persona en la tienda. ¿Acaso había visto antes a aquel hombre? Desechó la paranoia una vez más.




    —He descubierto una cosa en una excavación. Puede que sea falsa, pero si es auténtica, es algo sensacional. No puedo guardarlo en mi habitación, y todavía no voy a dárselo a la aai.




    —¿Puedo saber de qué se trata?




    —Te lo explicaré todo mientras nos tomamos unas copas dentro de poco. De momento, te agradecerías que me hicieras este favor sin hacer preguntas.




    Avner le dio una palmadita en el hombro.




    —Por ti lo que sea. Claro que cuando me cuentes la historia serás tú el que pague las copas, ¿no?




    —Todas las que hagan falta.




    —No hagas promesas que no puedas cumplir, amigo mío. Vamos... te llevaré a la caja fuerte. Está diseñada como si fuera una fortaleza. Yo también tengo algunas cosas de valor.




    Josh inspeccionó la habitación por última vez. El hombre que había entrado minutos antes había desaparecido. ¿Por qué le había parecido familiar? Josh no conseguía ubicar su rostro.




    Se volvió y siguió a Avner a la trastienda.
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    Josh tomó un taxi hasta Jerusalén Oriental. La zona se hallaba al norte de la Ciudad Vieja y se extendía desde la puerta de Damasco hasta la puerta de Herodes, descendiendo por la colina a lo largo de la calle del sultán Suleimán hacia su destino, el museo Arqueológico Rockefeller. El museo, construido con dos millones de dólares donados por John D. Rockefeller en 1927, alberga una de las colecciones arqueológicas más importantes de Israel.




    Atravesaron ciertas secciones de Jerusalén Oriental que a Josh le infundieron aprensión. Sabía que entre la inmensa mayoría de personas pacíficas y tranquilas se mezclaban ciertos individuos dotados de potencial para desencadenar una violencia terrible. Era el hogar de los árabes palestinos de Jerusalén, y la parte de la ciudad que estos reclamaban como la capital de un futuro Estado palestino. Era un lugar con un pasado violento, y un futuro que casi con toda seguridad también lo sería.




    El museo estaba cerca de las murallas de la Ciudad Vieja, en uno de los mejores distritos de la zona, próximo al próspero barrio árabe de la autopista de Nablús. Era un hito del Jerusalén de los años treinta, de construcción elegante, con piedra caliza rosa y blanca, y una torre octagonal dramática y singular. El edificio combinaba con gran belleza la arquitectura bizantina, islámica y el art déco, y era la sede de la Autoridad de Antigüedades de Israel.




    El Departamento de Antigüedades se había creado en 1948 con la fundación del Estado de Israel. En 1967 las oficinas del Departamento de Antigüedades se habían trasladado desde el museo de Israel al edificio del museo Rockefeller. Al aprobarse una nueva ley en 1990 su nombre se había convertido en Autoridad de Antigüedades de Israel.




    Josh sabía que la aai estaba al cargo de las antigüedades y los yacimientos arqueológicos del país, incluyendo la excavación, preservación y conservación de los mismos, así como de los tesoros nacionales de la antigüedad. Del mismo modo, aquel organismo era el responsable de inspeccionar el comercio de antigüedades y de combatir el pillaje y el robo. Hasta contaba con su propia fuerza de seguridad, que estaba dotada de la misma autoridad que la policía ordinaria. La mayoría de aquellos agentes de seguridad, conocidos como inspectores, eran antiguos miembros de las Fuerzas de Defensa de Israel.




    Aunque estaba dirigida por un director general, la aai estaba gestionada por un consejo de autoridad compuesto por dieciséis miembros, entre quienes se contaban ministros del Gobierno y arqueólogos procedentes de las universidades más eminentes de Israel.




    En la entrada del museo Rockefeller le salieron al paso dos guardias que le pidieron su identificación y le preguntaron el propósito de su visita. Eran más amables que los soldados del día anterior junto a la carretera, pero hacían gala de la misma seriedad. Al término de una batería de preguntas, diseñadas a todas luces para dilucidar si constituía un riesgo, le franquearon el paso. Josh se había acostumbrado a semejantes medidas de seguridad para acceder a cualquier edificio en aquel lugar, pero aquel día las precauciones lo inquietaron de un modo especial, pues su propio sistema de amenaza se encontraba ya en alerta roja.




    Josh esperó durante quince minutos en la zona de recepción hasta que un hombre calvo y de mediana edad entró distraídamente en la sala de espera.




    —¿Josh Cohan?




    —Sí, soy yo. —Josh se levantó y le estrechó la mano.




    —Shalom. Soy Moshe Ben Daniel. Bienvenido a la aai.




    —Gracias por reunirse conmigo.




    Moshe lo acompañó a su despacho, una sala pequeña y desprovista de ventanas que presentaba el aspecto de que hubieran arrojado su contenido al interior de cualquier manera, literalmente.




    —Por favor, disculpe el desorden. Últimamente he estado especialmente ocupado. ¿Ha traído la reliquia?




    —No, no la he traído.




    Moshe lo observó irritado.




    —¿Por qué no? Daba por sentado que ese era el propósito de nuestro encuentro.




    —Primero quería mantener una conversación con usted, para después dejársela sin percances.




    El hombre refunfuñó y tomó asiento detrás de su escritorio.




    —Ya sabrá que según la ley israelí, si la reliquia es auténtica le pertenece al Estado.




    —Lo sé.




    —Supongo que también sabe que debe tener un permiso nuestro para excavar, cosa que no tenía.




    —Sí, pero yo no pensaba hacer una excavación. Descubrí la reliquia por accidente.




    Moshe le dedicó a Josh una mirada colérica.




    —Eso me resulta difícil de creer.




    Josh se levantó de su silla y escrutó los ojos de Moshe.




    —Eso es lo que pasó. Si no quisiera hacer lo correcto, no habría venido. He acudido a usted aunque este es el descubrimiento más significativo que he hecho en mi vida, con mucha diferencia.




    Josh advirtió que Moshe no sabía qué pensar de él.




    —Ni siquiera sabe si la reliquia es auténtica —le recordó el hombre de más edad.




    —Sí, pero tengo la sensación de que lo es. Una sensación fuerte... muy fuerte. Por eso para mí es fundamental estar en el equipo de investigación que determine su autenticidad.




    Moshe lo miró como si Josh le hubiera hablado en chino.




    —Eso es mucho pedir. Rara vez implicamos a un extraño en las investigaciones. Si no me falla la memoria, ninguno ha trabajado en nuestros laboratorios.




    —Me temo que debo insistir. Además puedo ser de gran ayuda para su equipo. He hecho dataciones radiocarbónicas y he empleado las principales técnicas de datación, incluida la tipología de artesanía. Soy profesor de arqueología en la Universidad de Pensilvania desde hace diez años.




    —Bueno, algo es algo. ¿Tiene un currículo?




    Josh asintió con la cabeza.




    —Le he traído una copia. Tenía el presentimiento de que a lo mejor me lo pedía.




    Moshe aceptó la hoja de papel que le tendía Josh, la examinó brevemente y a continuación despejó una pila de papeles de una silla y le indicó que se sentara.




    —Ahora hábleme del descubrimiento.




    Josh le relató el encuentro de la caverna, omitiendo sutilmente la parte referida a sus sueños, y le explicó a Moshe cómo se había topado con la vasija.




    —¿Recuerda dónde se hallaba esa cueva?




    —Entre Masada y Ein Gedi, a unos cuatrocientos metros de la carretera. Estoy seguro de que puedo volver a encontrarla.




    —Si la vasija y su contenido son auténticos, excavaremos en ella. ¿Dónde se encuentra ahora la reliquia?




    —Está en un sitio seguro.




    —Tendrá que entregárnosla.




    —Lo sé. Lo haré en cuanto me diga si puedo estar en el equipo de investigación.




    —Sí, otra vez con eso. —Moshe guardó silencio durante un largo instante y Josh se preguntó en qué estaba pensando. Sabía que no tenía mucha influencia en aquella cuestión y estaba seguro de que Moshe también era consciente de ello. No obstante, estaba dispuesto a presentar batalla hasta el final.




    Un golpe en la puerta rompió el silencio.




    —Papá, yo... oh, perdón, no me había dado cuenta de que estabas con alguien.




    Josh se volvió hacia la cabeza que se asomaba por la puerta de Moshe. Era una visión chocante. ¿Esa era la hija de aquel hombre? Lo más generoso que podía decirse de la apariencia física de Moshe era que presentaba un aspecto anodino. Sin embargo, la mujer que acababa de llamarlo «papá» poseía un atractivo poco corriente. Tenía los ojos azules, grandes y brillantes, el cabello de ala de cuervo, la tez aceitunada y los labios bien formados. No era bella en el sentido clásico; tenía la suerte de semblante al que la gente se refiere a menudo como «una cara interesante». Pero era algo digno de ver. Parecía natural y exótica. Evocaba la noción de Cleopatra, pero Josh supuso que probablemente se debía a que había estado muy concentrado en la era bíblica desde el descubrimiento del manuscrito.




    —No pasa nada, Danielle —dijo Moshe—. De hecho, me alegro de que te hayas pasado por aquí.




    Danielle entró en la habitación y se volvió hacia Josh. Este no prestaba mucha atención a las mujeres de ordinario, pero esta era extremadamente notable. Por encima de todo, Josh tenía la extraña sensación de que se habían conocido anteriormente, aunque sin duda habría recordado tal encuentro.




    —Danielle, este es Josh Cohan. Es un profesor de arqueología estadounidense. Josh, esta es mi hija, Danielle.




    Ella le tendió la mano y él la aceptó. Su apretón era suave y sólido al mismo tiempo.




    —Encantada de conocerle, Josh —dijo Danielle—. Me encanta América.




    Josh sonrió.




    —Le daré recuerdos de su parte —respondió, lamentando de inmediato haber balbucido algo tan absurdo. Danielle le devolvió una sonrisa cortés, pero estaba seguro de que debía de haberlo tachado de inepto en sociedad, cuando menos.




    —Danielle también es arqueóloga —explicó Moshe—. A veces trabajamos juntos.




    Danielle se volvió hacia su padre.




    —A decir verdad, por eso he venido. He recibido un informe actualizado de la excavación de los escombros del monte del Templo. Volveré cuando no estés ocupado.




    —No, quédate. Me interesa tu opinión sobre el descubrimiento de Josh. Se trata de una vasija que se remonta al periodo del Segundo Templo, según cree.




    Los ojos de Danielle se agrandaron, aunque un segundo antes Josh habría jurado que tal cosa era imposible.




    —¿De verdad? ¿Cree que es auténtica?




    —No lo sé con certeza —respondió—, pero mi instinto me dice que se trata de algo especial.




    Josh refirió nuevamente la historia de su excavación en la cueva y los notables resultados. Danielle escuchó con atención y al cabo preguntó:




    —¿Qué le indujo a entrar en la caverna?




    Josh titubeó.




    —Fue suerte.




    —¿Pura suerte? —preguntó Danielle con una mirada de incredulidad. Escudriñó los ojos de Josh—. No le creo.




    Resultaba difícil apartar la mirada de ella, pero Josh se sintió avasallado por aquella confrontación.




    —No hace falta que me crea. Yo encontré la vasija. Cómo lo hiciera es irrelevante. Si no les interesa, me la llevaré a casa.




    Danielle lo observó con cautela durante algunos segundos adicionales. Él creyó detectar los albores de una sonrisa en sus labios. Es fascinante... y creo que me quedaré bien lejos de ella.




    Ella rompió abruptamente el contacto visual y se volvió hacia su padre.




    —¿Has visto la vasija?




    Moshe frunció el ceño.




    —Josh considera que hay ciertas cuestiones que deben tratarse antes de que nos la enseñe.




    Danielle miró de soslayo a Josh. De algún modo, su recriminación resultaba mucho más difícil de soportar que la de Moshe. Josh alzó las manos para protegerse.




    —Creo que este es el descubrimiento más importante de mi vida. Necesito cierta certidumbre de que no me van a eliminar del proceso.




    Danielle se inclinó hacia Josh como si se dispusiera a retirarle una pelusa del cuello de la camisa... o a propinarle una bofetada en la cara. Acto seguido apoyó ambas manos en las piernas, miró a su padre y se puso en pie.




    —Esto tenéis que discutirlo los dos. Debemos descubrir si esa vasija es auténtica.




    Giró en redondo y se marchó. ¿Cómo podía irse de una forma tan brusca? ¿Acaso no estaban en mitad de una conversación?




    —Danielle no tiene paciencia para regatear —explicó Moshe.




    —Pues esta profesión debe de volverla loca. Parece que son gajes del oficio.




    Moshe le brindó una sonrisa sutil.




    —No me tire de la lengua. —Meneó la cabeza y durante un breve instante pareció perdido en sus recuerdos. El gesto fue sorprendentemente conmovedor. Después se sobrepuso y estableció un contacto visual firme con Josh—. Me resulta difícil presentarme ante mi equipo de investigación y respaldarlo a usted como observador sin haber examinado primero la vasija en persona.




    Josh observó a Moshe con cautela.




    —Puedo acompañarle hasta la vasija, pero antes necesito su palabra de que cuando la haya visto intercederá por mí ante sus asociados.




    —Si la vasija me parece tan auténtica como a usted, lo haré.




    —También necesito que me prometa que no le dirá a nadie que va a reunirse conmigo ni que conoce el paradero de la vasija, y quiero decir a nadie.




    Al cabo de un momento, Moshe se encogió de hombros.




    —Lo intentaré.




    —Intentarlo no es suficiente.




    Josh se disponía a levantarse cuando Moshe intervino:




    —De acuerdo, no se lo diré a nadie, y si el examen de la vasija merece mi aprobación haré lo que pueda para convencer a mi equipo de investigación de que le permitan participar en el proyecto.




    Josh inspeccionó el rostro de Moshe en busca de indicios de un engaño.




    —Reúnase conmigo frente a mi hotel mañana a las nueve.




    —¿El Perla de Jerusalén?




    Josh no había dicho dónde se alojaba. ¿Cómo lo había sabido Moshe?




    —Era una suposición lógica —alegó este, en respuesta a la pregunta que no se había formulado.
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    Moshe se presentó a las nueve en punto para reunirse con Josh, que lo esperaba junto a la entrada del hotel. Josh se subió al coche y juntos se dirigieron a la Ciudad Vieja, donde le indicó a Moshe que estacionara en las proximidades de la imponente y pétrea puerta de Sión. Construida en 1540, señalaba la línea divisoria entre el barrio judío y el armenio.




    Se encaminaron al barrio judío. Al recorrer las callejuelas empedradas, Josh no consiguió desterrar la sensación de que los estaban siguiendo. Siempre obedecía a su instinto, pero se cuestionaba su precisión en aquel momento. Desde el descubrimiento de la vasija, había estado hipersensible ante cuanto lo rodeaba, y todo lo interpretaba como una profecía o una amenaza en potencia. No le gustaba aquella sensación, pero era incapaz de evitarla. Se detuvo y miró a su espalda pero no halló nada sospechoso en las caras y las acciones de la gente de las inmediaciones.




    Prosiguieron hasta una calle atestada de pequeños puestos y tiendas para turistas. La sensación de aprensión de Josh aumentó. Aferró el brazo de Moshe y ambos se agazaparon en una modesta tienda de suvenirs.




    —¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó Moshe, más agitado que inquieto.




    —Me parece que alguien nos está siguiendo.




    —Yo no he visto a nadie.




    Josh escudriñó a través del escaparate. Había pocas personas fuera: dos sacerdotes altos y algunas turistas.




    —Moshe, ¿normalmente se encuentran sacerdotes católicos en el barrio judío?




    —La Ciudad Vieja es el centro religioso del universo. Hay hombres santos en todas partes. Yo en tu lugar no me preocuparía por una pareja de curas.




    Las palabras de Moshe no consiguieron tranquilizar a Josh. Su intuición se agudizó. ¿Y si Moshe hubiera filtrado información sobre mi descubrimiento a las personas equivocadas? ¿Podía confiar en aquel hombre? ¿Debía hacerlo? Josh solo sabía que si deseaba hacer progresos, tenía que mostrarle la vasija. No iba a llegar a ninguna parte fingiendo ser un espía avezado.




    Josh precedió nuevamente a Moshe hasta la calle y acto seguido hasta el establecimiento de Avner, que se encontraba tan solo a unos cuarenta y cinco metros de distancia.




    Avner le brindó un cálido saludo a Josh cuando lo vio.




    —Es como si hubiéramos vuelto al colegio —comentó, mientras se inclinaba hacia su amigo—. Espero que no hayas venido a llevarme de copas ahora. Es un poco pronto.




    Josh se rió.




    —Ya beberemos después. De momento, quiero presentarte a Moshe Ben Daniel.




    Avner estrechó la mano de Moshe y le dio la bienvenida a la tienda.




    —¿Hay alguien más aquí? —preguntó Josh, mirando en derredor.




    Avner llevó a cabo una inspección de la estancia exagerada y dramática y después sonrió a Josh.




    —No, a menos que se hayan escondido detrás de un mostrador.




    —Quiero enseñarle la vasija a Moshe, pero antes necesito estar seguro de que no nos estaban siguiendo.




    Josh se dirigió al escaparate y observó el exterior. Los dos sacerdotes espigados seguían paseando, pero no le prestaban atención a Josh ni a la tienda. Sintió un hormigueo en los sentidos, pero al parecer estaban sinceramente absortos en algo situado al otro lado de la calle. Se volvió para hacer frente a Moshe y a Avner.




    —Avner, Moshe y yo tenemos que ir a la trastienda. Por favor, ¿puedes quedarte para comprobar si se presenta algún individuo sospechoso?




    —Sí que estás paranoico —dijo Avner, riendo. Le propinó un puñetazo juguetón en el hombro a Josh.




    —No —repuso Josh, pomposo—, solo precavido.




    Avner meneó la cabeza a modo de reproche. Era evidente que encontraba gracioso el dramatismo clandestino de su amigo, y a este le irritaba un poco. Quizá si Avner supiera lo que estaba en juego no sería tan desenfadado. Por supuesto, para eso tendría que explicarle lo que estaba en juego.




    —Esperadme aquí —les dijo Avner, mientras se dirigía a la trastienda—. Cuando saque la reliquia de la caja fuerte, os llamaré para que entréis.




    En poco menos de un minuto, Avner los reclamó. Penetraron en el atestado almacén que hacía las veces de despacho de Avner. Moshe se dirigió con energía al escritorio, extrajo una lupa del bolsillo de su abrigo y comenzó a escudriñar la superficie de la vasija.




    El examen de Moshe fue minucioso y repasó diversos rasgos repetidas veces.




    —No hay duda de que se parece a ciertas vasijas del periodo del Segundo Templo —admitió, al tiempo que destapaba la vasija. Reparó en la presencia del manuscrito cubierto de lino y volvió a sellarla.
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2Qué ocurriria si se encontrara lina pruebasde que las ensefianzas
de una de las principales religiones se basan en falsos preceptos?






